En muchas ocasiones, la convivencia en los Centros es un obstáculo para el cumplimiento de los objetivos que nos vamos marcando y hasta para los mismos fines que pretendemos: Desarrollo pleno de la persona y su integración profesional, personal y social en la sociedad actual…
La violencia en cualquiera de sus formas, las actitudes racistas e intolerantes, así como las conductas disruptivas en el aula son algunos ejemplos desafortunados del día a día de nuestros Centros y, sin duda minan los esfuerzos didácticos del profesorado. Además construye un modelo de persona incompetente para la sociedad. Por eso es aun más necesario impulsar sociedades más justas, pacíficas, democráticas y tolerantes iniciando esta tarea desde los años más tempranos de la escolarización.
Si estas actitudes interfieren gravemente en el proceso de enseñanza- aprendizaje, cuando se trata de educar en valores aun es más complicado y justamente por eso urge tomar decisiones consensuadas, donde vayamos implicando progresivamente a toda la comunidad educativa. (Especial interés merece la implicación de los padres)
Señalar la unidad 6 que trabaja este tema, centrada en como hablar y como escuchar. Se llama convivencia y sinergia familia-colegio.

Tiene como objetivo implantar un modelo de mejora.

En la unidad 11 se presentan 12 buenas prácticas para la convivencia.
Después de más de 50 años, nuestras Instituciones han constituido comisiones de trabajo para pensar y elaborar materiales para las tutorías y los departamentos de pastoral. Hoy se ve más la necesidad de trabajar además proyectos que impliquen a la mayoría de la comunidad educativa. No somos eficaces si trabajamos en solitario.

(ejemplos de los dos proyectos de Murcia: Medioambiente y solidaridad

Proyectos integrados en el proyecto educativo: programado y evaluado).

Para resumir y no alargarnos mucho más en el tiempo, sólo quiero insistir en que toda buena práctica educativa pasa por:

· La coordinación interna: Equipos Directivos, claustros, tutores…

· La colaboración con los padres, deseada y temida por falta muchas veces de diálogo y de aclarar cual debe ser su participación, que no es dirigir el Centro.

· Trabajo en red con otras Instituciones para rentabilizar  esfuerzos y recursos.

· La implicación de toda la comunidad educativa en los proyectos de Centro.

· Formación permanente del profesorado al que cada vez le pedimos más en temas muy distintos e incluso ajenos a las materias que implantan.

· Rehabilitar socialmente  la figura del docente y la institución escolar.
· Seguir dotando de recursos humanos y materiales a los Centros para una labor de calidad real.
Nada más. Muchas gracias.
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